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TERCERA pARTE 

La Fundación del Banco de México y sus 
Primeros Diez Años de Vida 

L A, fundación del Banco de México, en septiembre 
de 1925, fue la culminación de una serie de me-

didas rectificadoras de los excesos revolucionarios que 
se habían cometido durante los quince años anteriores. 
Pero, a pesar de que el Banco de México se fundó con 
el propósito de establecer en el país un banco central, 
fue sólo después de 1932, pero especialmente después 
de la ley del 28 de agosto de 1936, cuando México 
pudo contar, realmente, con un instituto central, re-
gulador del crédito y de la moneda. 

México no careció de moneda durante los años 
anteriores a la fundación del Banco de México, como 
banco único de emisión. Hemos señalado que después 
de la désaparición de los bancos privados de emisión, 
hubo en el país un período de papel moneda, cuya 
emisión se la competían no sólo los varios gobiernos 
revolucionarios que surgían por todas partes sino tam-

bién los particulares. El resultado, naturalmente, fue 
que el pueblo de México perdió confianza en el billete 
de banco y el gobierno se vio obligado a acuñar mo-
neda metálica, de toda clase y de varias denominacio-
nes. Es decir, gracias a su producción de metales pre-
ciosos, México pudo recurrir a la acuñación de estos 
metales, pero la circulación de ellas, pese a las grandes 
cantidades acuñadas, no resolvía el problema funda-
mental del crédito. Las monedas de oro y plata se 
guardaban o se exportaban, ya como mercancía, debi-
do al alto valor de la plata, ya como moneda compen-
sadora, para saldar el saldo desfavorable de las trans-
acciones internacionales, dentro de las que, segura-
mente, las exportaciones de capital mexicano que 
buscaba refugio y seguridad en el extranjero, deben 
haber tenido gran influencia. 

Para dar una idea de la importancia y persisten-
cia de las acuñaciones de moneda metálica, bastarán 
algunas cifras tomadas de publicaciones de la Casa de 
la Moneda. 

ACUÑACION DE MONEDAS METALICAS DURANTE LA REVOLUCION Y HASTA 1931 

Años Oro Plata Níquel Bronce Total 

1916-17 36.965,000 18.801,149.40 487.45 188,000 55.954,636.85 
1918 63.915,000 5.090,000 66,600 69.071,600.00 
1919 32.860,000 27.753,000 143,200 60.756,200.00 
1920 31.365,466 23.155,000 1.965,120 56.485,586.00 
1921 27.450,000 20.199,000 449,700 48.098,700.00 
1922 23.130,000 33.620,000 18,800 56.768,800.00 
1923 21.590,000 35.280,000 48,000 56.918,000.00 
1924 21.970,000 33.060,000 74,000 55.104,000.00 
1925 35.800,000 11.625,000 290,500 47.715,500.00 
1926 30.000,000 29.398,000 303,000 59.701,000.00 
1927 30.300,000 5.622,000 385,000 36.307,000.00 
1928 26.900,000 1.253,000 202,000 28.355,000.00 
1929 22.900,000 170,000 23.070,000.00 
1930 18.580,000 400,000 200,000 19.180,000.00 
1931 6.843,000 6.843,000.00 
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Es interesante observar que durante la colonia, 
o sea durante el período que va desde 1537, cuando se 
acuñó la primera moneda en México, hasta 1821, 
cuando se consumó la independencia, las monedas ele 
oro acuñadas durante todo este período tuvieron un 
valor de 68.778,411 pesos, mientras que la acui'iación 
de monedas de plata fue de 2 mil millones ele pesos. 
D esde 1822 a 1905, el valor de las monedas de oro 
acui'iadas fue de 62.5 millones de pesos, y las ele plata 
tuvieron un valor total de 1,504 millones de pesos. 
Desde 1905 a 1910, se acuüaron 88.3 millones de pe-
sos en oro, 65 millones ele pesos en plata, 1.6 millones 
en monedas de níquel y 2.2 millones de pesos en mo-
nedas de bronce. Desde noviembre de 1916 hasta 1931, 
cuando se suspendió la acui'iación de monedas de oro, 
se acuñaron más ele 450 millones de pesos en monedas 
de oro, o sea una cantidad equivalente a seis veces el 
valor de todas las acuñaciones ele oro en '. el péríodo en-
tre 1957 y 1910, cuando se terminaro.rl las acuñaciones 
bajo el antiguo régimen. Por el contrario , las acuüa-
ciones de monedas ele plata fueron muy inferiores a 
las acuüaciones de oro , pues, desde 1916 se acuñaron 
apenas 245 millones de pesos en monedas de plata, 
comparado con una acuñación ele 1,485 millones entre 
1822 y 1905 y de 64.9 millones entre 1905 y 1914. 

La acufi ación de monedas de plata continuó des-
pués de 1931, habiendo sido de 50.7 millones en 1932, 
4'4.9 ·rri1ll6nes .·en 1933, 23.3 millones .. Yn y 44.3 
millones en 1935. En este último año se acuüaron 
además casi 6 de pesos en rf}qpedas <;le )J):onc«;J. 
Es decir, desde fundó el de Mépco 
1925, hasta 1935, q ·sea en un lapso Q,e , diez años, 

acu'üó un totat ' de 135.5 millones de pesos.en 
monedas de oro, 200 millones de pesos en monedas 
de plata, '8.1 millones en . monedas ele 
un total de 344· millones ele pesos. Recordemos que 
durante gran parte ele estos. 10 . anos, _México . vivía 
sin billetes de banco, pues la circulación del Banco ele 
México, seis aüos después de su fundacjón, en 1931, 
era apenas de un millón de pesos, habiendo sub!qo ,a 
77 millones para 1933 ·y a '100 millones para 1934. Es 
decir, 25 aüos después de la revolución, que· s.e 'inició 
en 1910, México contaba con una cii·culaCióri de me-
nos de la mitad de la que existía bajo los viejos bancos 
de emisión . . El . país .había aumentado su población, 
habían aumentado también las cifras del presupuesto 
y las necesidades del país, y no hay duda que esta' 
falta de circulación y de oficinas bancarias y esta 
ausencia de crédito que se refleja en las bajas cifras 
del circulante, tenían reducido el país a un estanca-
miento completo. La revolución había destruído la 

. riqueza acumulada en cientos de años ele trabajo, 
pero hasta 1935 era poco lo ·que había podido 'recons-
truir y casi 'nulO lo que había construído, desde el 
punto de vista ele obras materiales y de bienestar de 
las grandes masas ciudadanas. Es elemental suponer 
que sin moneda y sin crédito no puede haber aumen-
tos en la producción de bienes y servicios y, sin em-
bargo, México era en 1935, ¡.m pa,ís mucho más pobla-
do de lo que había sido en 1910. 

Cuál era la Situación de las Bancos 
en esta Epoca 

La liquidación de los ai1tiguos bancos de emisión 
procedió en forma lenta pero por muchos años des-
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pués de la fundación del Banco de México y hallán-
dose ya funcionando la Comisión Nacional Bancaria, 
muchas empresas comerciales seguían funcionando 
como bancos, otorgando préstamos y recibiendo de-
pósitos del público. Así encontramos que el informe 
anual de la Comisión Bancaria hace los siguientes 
comentarios sobre esa situación: "En el curso de 1928 
la Comisión visitó varias casas de que se tenían infor-
mes en el sentido de que operaban de hecho sin auto-
rización en asuntos bancarios que las ponían dentro 
del alcance de la Ley General de Instituciones de Cré-
dito, especialmente, a algunas de Mazatlán y Tepic, 
que finalmente fueron declaradas exentas de tal ju-
risdicción. Otras, en cambio, que se encontró que sí 
recibían depósitos en regular escala, optaron por de-
volverlos para no tener que organizarse conforme a esa 
ley ... " A otras casas se les prohibió usar de la desig-
nación de "banquero", a la cual no tienen derecho, y 
a numerosas socie.clades mutualistas ferrocarrileras que 
se llamaban a sí mismas "cajas de ahorros", sin tener 
autorización para ello, se les obligó a cambiar su de-
nominación. (Informe de 1929, pág. 13) . 

Sin embargo, las operaciones de los bancos auto-
rizados para operar seguían a un nivel muy bajo has-
ta 1928. En el informe citado de la Comisión Bancaria 
se sel'íala que "A pesar del continuo aumento del 
número de bancos refaccionarios, los pré¡;¡tamos dé 
esta ultima índole no se-han .en 
ción equivalente, pues apenas alcanzabán en tóta] á 
14.0 millones en diciembre de 1928, cosa enteramente 
explicable en las condiciones precarias por que atra-
viesan nuestra agricultura y nuestra industrili a causa 
del reajuste agrario y social que está áún en pleno· 
desarrollo." . . . · "Por último, solamente · el·· rénglón 
Deudores Diversos muestra un . aumento continuo en 
el aüo, habiendo alcanzado a 86.5 millones· 'eti 
bre, lo que es un síntoma poco satisfactori'o .en los 
negocios bancatios, por significar dificultades' y apla·-
zamientos perjudiciales en el proceso -liqu i'datotio 
normal" . · · ··. 1 

Más adelante agrega: "El grupo del activo refe-
rente a Bienes y Valores se mantuvo 'prácticamente 
inmóvil en 1928, lo que revela el estancamierito 
lut¿ que hay en .el crédito bursátil y, por 'consiguiente, 
en el mercado de valores, como consecuencia. qe la 
falta ele confianza del público en errtisiones banca#as 
e industriales. · De hecho, el mercado 'es tan reduCido 
aun para esos. valores que casi no hay uno que puede 
ser absorbido prontamente en cantidades de 'alguna 
importancia, siendo las listas de los de inmediata rea-
lización publicadas por la Secretaría de Hacienda, en 
cumplimiento del artículo 93, fracción 11, .inciso e), 
de la Ley General de Instituciones de Crédito, pura-
mente nominales, pues ninguno de los valores que 
consignan, aunque los precios a que se cotiz'an sean 
inferiores · a sus valores intrínsecos, es realizable en 
un momento dado sino en cantidades limitadas. La 
Comisión Permanente de la Segunda Convención Na-
cional Bancaria se preocupa ya de encontrar una for-
ma práctica de fomentar esta importantísima rama 
de los negocios bancarios, que es del mayor interés 
para dar salida a las masas de efectivo provenientes 
de depósitos y de otras exigibilidades a la vista ·O a no 
menos de 30 días. Entretanto, las instituciones ban-
carias de México, sin excepción, se ven obligadas a 
emplear los vastos recursos de que disponen, tanto 
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propios como de sus depositantes, no en operaciones 
de Préstamos o descuentos comerciales, sino en sim-
ples ·préstamo¡:¡ quirografarios o prendm,ios a corto 
plazo, las más veces no reproductivos, sino de mero 
consumo, estado de cosas inconveniente a todas luces 
y ·que da lugar a graves dificultades en los casos de 
crisis y se traduce en liquidaciones ruinosas, cuando 
hay que llegar hasta ellas, pues los documentos de 

del género de los actuales son, en gran parte, 
de dificil cobro un momento dado, liquidándose 
cada semestre sólo en forma aparente, esto es, por 
medi0 de renovaciones más 0 menos ,disfrazadas". 
, Los depósitos bancarios eran · raquíticos. Y la fal-

ta ' de un verdadero banco central no favorecía las 
operaciones de redescuento: Los bancos mantenían .su 
liquidez a fuerza de inactividad. El mismo informe 
·citado de la Comisión Bancaria, al referirse a los ca-
pitales ihvertidos en el negocio bancario señalaba que 
"en abril de 1928 aparecen los capitales y fondos de 
reserva con su valor real (169.6 y 33.1 millones de pe-
sos, respectivamente)" . .Si comparamos esta cifra con 
la de los depósitos que ascendían.' a unos 300 millones 
de pesos, de los cuales 236 millones eran a la vista y 
unos 42 millones eran a plazo o. ahorro, la actividad 
bancaria estaba reducida a un mínimo. 

Si en el país no había bancos y los pocos que 
habían no merecían la plena confianza del público, 
tal como lo indican las bajas cifras de depósitos. Si 
los individuos, a su vez, eran sujetos dudosos de cré-
dito bancario; si el gobierno seguía una política de 
déficit presupuestales para sufragar gastos improduc-
tivos; si la acuñación de monedas reflejaba la penuria 
fiscal y no estaba relacionada con las transacciones de 
comercio y de producción, en estas .condiciones un 
banco central salía sobrando. Y eso fue precisamente 
lo que ocurrió en el México de los primeros 6 años de 
vida del banco central. La del gobierno debió 
encaminarse, primero, hácia la creación de un sistema 
de b_ancos, en los que el público pudiera depositar su 
confmnza, y los bancos debieron tener los recursos y 
la autorización necesarios para efectuar los negocios 
que está permitido a esta clase de instituciones en 
todas partes. Y esta fue, precisamente, la polÍtica 
que siguió el gobierno, después de 1932. Veamos lo que 
dice el Informe Anual del Banco de México, al comen-
tar la reforma de 1932: "En nuestro concepto, el des-
envolvimiento de los negocios mercantiles, no puede 
llegar a su completo desarrollo mientras no entren en 
juego, ampliamente, los demás sectores de la vida eco-
nómica. Para lograr ese fin, la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público se preocupa por complementar el 
sistema bancario, creando los organismos apropiados 
para el desenvolvimiento de negocios que, por su natu-
raleza, requieren ayuda y apoyo financiero que el ban-
co central no puede impartirles directamente. Con el 
propósito de facilitar las oepraciones de crédito y pre-
cipitar el movimiento mercantil, hemos creído perti-
nente recomendar a la Secretaría de Hacienda que 
se 'introduzca una enmienda al artículo 17, fracción I 
de la Ley de este Banco, para que permita el redes-
cuento de documentos de préstamos de habilitación 
o avío, a plazo de 180 días·; operaciones que vendrán 
a aliviar la escasez del crédito que se advierte en esas 
actividades". 
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Después de las reformas de 1932, México no sólo 
contaba ya con las bases para fundamentar una polí-
tic.a monetaria y crediticia, con una institución central 
dotada de plenos poderes, sino que, todo el sistema de 
bancos quedó unificado, asociándolo al Banco de Mé-
xico y permitiendo que estas instituciones asociadas 
pudieran hacer uso del redescuento, a tasas de interés 
bajas, las que a su vez les permitía a los bancos redu-
cir las tasas que habían venido cobrando en sus ope-
raciones con el público. En un estudio publicado por 
Nacional Financiera, en 1946, encontramos un juicio 
suscinto sobre las reformas de 1932 y sus efectos sobre 
la actividad bancaria en el país: "La Ley de julio de 
1931, que modificó la ley constitutiva del Banco de 
México e inició la reforma propiamente bancaria, fue 
complementada por las leyes de abril y mayo de 1932. 
Todas éstas en conjunto, tuvieron gran importancia 
tanto para mejorar la organización del banco central, 
cuanto para unificar a los bancos comerciales en un 
verdadero sistema que tenía por a la institución 
central. Aquí, propiamente, se inicia para el Banco 
de México la segunda etapa de su, evolución. Las leyes 
citadas compren.dieron dos medidas esenciales: 1) ·se 
restringieron las operaciones directas con el públi<;o y 
2) se estableció un régimen de redescuento intentando 
vincular a los bancos comerciales con el de México." 

' . 

La crisis que comenzó en 1929 y que afectó a 
México de manera especial, vino a trastornar y . a 
transformar las ideas sobre política monetaria y prác-
ticas bancarias en todo el mundo. Las reformas subs-
tanciales que se efectuaron . en las ·leye8 ' 'de la banca 
central en los Estados Unidos y en las prácticas ban-
carias de ese país tuvieron su influencia 'inmediata en 
otros países de América. En todo caso, la recupera-
ción de la economía norteamericana, partir de '1934, 
así como el retorno a más amplias relaciones comer-
ciales internacionales; la paz interna de que México 
venía gozando desde antes de 1932, todo ello ·contri-
buyó a la mejora de la situación económica interna: y 
a un retorno paulatino de la confianza, preparando el 
terreno para las nuevas modificaciones a. las leyes del 
banco central y de la banca privada de modq ·que 
ambos pudieran contrubuir más aún a la recuperació:q 
del país. 

Efectos de las Nuevas Leyes en la Actividad 
Bancaria 

Después de 1932, nuevos bancos hicieron su apa-
rición en la escena financiera mexicana, creados al am-
paro de la legislación protectora de ese Con ·la 
terminación de las operaciones del Banco de Méxicó 
con el público; con la asociación obligada de los ban-
cos comerciales al Banco de México; con las nuevas 
facilidades de redescuento otorgadas por el banco 
central, al amparo de la nueva legislación; con la 
creación de una reserva monetaria, cuya función sería 
la defensa cambiaría del peso; con el espíritu cons-
tructivo que animaba a la administración pública, la 
confianza renacía en el país, de modo que · para 1935 
la actividad económica había alcanzado cifras antes 
desconocidas y los bancos lograban una posición de 
solidez, tal como queda reflejado en estas cifras: 



' ' '· · En 1931; las instituciones asociadas al Banco de 
México erari apenas 13, de las cuales por lo menos dos 
·eran instituciones oficiales. Para 1932, los bancos aso-
Ciados eran 27 y después de la reforma de ese año, 

ya a 62; para 1936, los bancos asociados 
sumaban 70. Los depósitos a la vista de los bancos 
de ·depósito sumaban, en 1935, 170 millones de pesos 
-y en 1936 aumentaron a 186 millones; sus capitales 
aumentaron de . 118 millones a 130 millones, en los 
mismos años, y sus préstamos que habían sido de 345 
millones en -1935 subieron a 440 millones en el año 
siguiente. Pero fue en ·las operaciones de redescuento 
y . en .las línea$ de crédito abiertas a los bancos asocia-

.dos, eJ;l · dqnde, se destacó la influencia de las nuevas 
leye¡;¡ • bancarias de 1936 sobre la política del Banco 
de Mé:¡dco. , A fines de 1936, los redescuentos impor-

223 millones de pesos y las líneas de crédito 
habían suqido . a 148 millones de pesos, o sea que, a 

sus. opli!raciones con el banco central, la ban-
_<;:a .comercial mexicana había obtenido recursos adicio-
:ri.aJes. a sus capitales y depósitos por un total de 380 
_millones· pes,os, o sea una suma equivalente al 75% 

los préstamos otorgados a su clientela o sea tres 
vE)ses la, suma de los capitales bancarios, en esa misma 
fecha. (Cifras tomadas del Informe Anual del Banco 
'de. México,. correspondiente a los años citados). 
. Pero sería falaz atribuir al solo hecho de las nue-
,vas ieyes el progreso ·logrado por los bancos, después 
_de 1932. para esa época, la revo-
_húiion mexicana había ya pasado su etapa negativa y 
el .. pais. cansado de la incertidumbre política 
y: económica que resultaba de los continuos cambios 

La estabilidad política de que gozó 
el país y lá . prosperidad económica que paulatina-
rp.enté ;retornaba al mundo, después de la honda crisis 

dEl 1932, permitió el afianzamiento de las nue-vas· 'instituciones. Las leyes jugaron su papel, natu-
ralmE(nte. Per9 no hay duda que los hombres que 
man!;)jaron la Secretaría de Hacienda, principiando 
con, el Pani, prepararon el terreno para las refor-
mas finales que el señor Suárez imprimió a la ley del 
Banco de México y a la ley de instituciones de crédito. 
·iq 'afian:zamiento de la moneda permitió el desateso-
ramiento, aumentando los depósitos bancarios prima-
rios y permitiendo a los bancos otorgar un creciente 
volumen de crédito, así como el desarrollo rápido de 
loE1 ·pancos de ahorro, de las compañías de seguros, 
de los bancos hipotecarios y los recursos acumulados 
en estas instituciones principiaron a movilizar los re-
cursos naturales del país a un ritmo antes no conocido. 

Para el año de 1938, las estadísticas de la Comi-
sión Nacional Bancaria acusan la existencia de 132 
oficinas bancarias en la república mexicana, de las 
cuales 6 eran oficinas del banco central -el Banco 
de México-- 116 pertenecían a bancos autorizados 
para recibir depósitos a la vista, 44 estaban autoriza-
dos para recibir depósitos de ahorro, 52 estaban auto-
rizados para actuar como fiduciarios y 7 oficinas ban-
carias estaban autorizadas para celebrar contratos de 

Del total de oficinas bancarias, 67 eran 
centralf!s y el resto sucursales. 

. . Es interesante observar que la supremacía que 
el Banco Nacional de México ha tenido siempre en la 
banca comercial mexicana era especialmente notable 

para esta fecha, pues, de las 116 oficinas bancaria! 
autorizadas para recibir depósitos a la vista hemos 
dicho que 66 eran oficinas centrales o matrices; pero 
si restamos de 116 las 66 matrices, esto nos deja 50 
oficinas bancarias como sucursales. Pues bien, de esas 
50 oficinas sucursales, 36 correspondían en esa fecha, 
al sistema del Banco Nacional de México. El resto del 
sistema bancario privado estaba compuesto de peque-
ños bancos de una oficina; pero habían tres o cuatro 
sistemas pequeños, como el Banco de Londres y Mé-
xico que en 1938, según datos de la Comisión Nacio-
nal Bancaria, tenía sólo tres sucursales; el Banco 
Fronterizo de México, con 4 sucursales. A pesar de 
que el Banco Comercial Mexicano, el Banco de Co-
mercio, el Mercantil de Monterrey, el Banco Mexi-
cano y otros de los "grandes" ya existían para esa 
fecha, todavía no habían alcanzado la importancia 
lograda en los años que siguieron a la segunda guerra 
mundial, como tendremos ocasión de ver. 

La Creciente Regulación de la Banca 
Comercial 

México no ha podido substraerse a la tendencia 
universal hacia una creciente regulación de las activi-
dades de la banca comercial. Hemos visto en la pri-
mera parte de estos artículos que bajo el régimen 
de Porfitio Díaz se elaboró y promulgó el primer có-
digo bancario. Sin embargo, siguiendo la costumbre 
de la época, la vigilancia que se . realizaba sobre las 
actividades bancarias era mínima y fue sólo después 
de 1920 cuando se inició en México la costumbre de 
vigilar sistemáticamente la observación de las leyes 
y reglamentos bancarios y de establecer penas y casti-
gos para los que violaran sus disposiciones. 

Una de las finalidades de estas leyes y reglamen-
tos es evitar el entronamiento de un monopolio banca-
rio o la existencia de un pequeño número de grandes 
bancos, cada una de los cuales maneje cientos o miles 
de sucursales, como es el caso en la mayoría de los 
países de Europa, Asia y Africa. Si bien es cierto que 
México no tiene una legislación federal o estatal que 
prohiba la organización de grandes sistemas bancarios 
a base de sucursales establecidas en las cuatro esqui-
nas del territorio nacional, existen algunas disposicio-
nes que tienden a limitar el crecimiento de los bancos 
en ese sentido, favoreciendo la creación y fundación 
de nuevos bancos. Una de esas disposiciones es aquella 
que limita la tenencia de acciones bancarias para cada 
banco. Pero siempre queda en pie la posibilidad de 
abrir nuevas sucursales, aumentar el capital y hacer 
que los depósitos crezcan en la m'isma proporción. 
También queda en pie la posibilidad de establecer 
"holdings" a través de las cuales sea posible controlar 
un gran número de bancos. 

Pese a estas "filtraciones" permitidas por la ley, 
nadie podría asegurar que el negocio bancario en Mé-
xico tiende a caer en una situación de monopolio o n'i 
siquiera de oligopolio, pese a que en estos últimos aüos 
ha habido un gran número de fusiones bancarias, tal 
como ha ocurrido en muchos otros países de Europa 
y América. Pero estos son problemas que debemos 
dejar para un próximo artículo. 


